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PUERTO DE MONTEVIDEO. Decorativa estampa portuaria, entrelazados al malecón dos buques 


de ultramar por entre los que se advierte la entrada de otra nave. 
(Fotografía de Oficina de P. e 1. Municipal) Al fondo, la playa de Capurro con las instalaciones de ANCAP. 
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CENTENARIO DEL EUCALIPTO: 


EJEMPLAR QUE SE CONSAGRARA 


A CESAR MAYO GUTIERREZ 


D)*sPUEs del sol, el aire y el agua, el 
árbol es la cosa creada que más uti- 
lidad le presta al hombre. En la actividad 
eegida, d> preferencia, para nuestra ve 
jez: el apostolado del árbol, siempre que 
podemos, elevamos el concepto como quien 
levanta y tremola una venerada bandora 

Alta causa es la causa del árbol, este 

noble ser que aporta a la civilización ele 
mentos de todo linaje —ya en increíbla 
diversidad, gracias a la manufactura —, des- 
de la madera de la vivienda que permite 
la formación de la familia, a la celulosa 
del papel; el techo y el libro — cobijo para 
el cuerpo y alimento para el alma —-. el 
oche y la muleta; la caja de la guitarra 
con que ahuyentará sus penas el paisano 
y el cabo de la azada con que cultivaremos 
la tiorra generosa. Y no es para mentada, 
por sabida, la influencia salutifera del ár- 
bol vivo, con la alegría de sus galas, su 
sombra, su abrigo, su poder de retención 
de las aguas subterráneas y su “decanta- 
sión” maravillosa del aire, merced a la 
clorofila, 

Sin proponérnoslo, al hablar del árbol 
ha salido la canción, que sí no nos frenára 
mos, por razones de oportunidad, habría de 
sor.vertirse en himno 


o 


Quede tal breve canción como un preám- 
bulo cuando lo esencial es tejer una nots 
Ge tipo informativo, en ocasión de cum: 
pliae este año 1953 el centenario del 
eucalipto, un verdadero acontecimiento uru- 
fuayo que es deber señalar a la conside- 
ración de los habitantes. 

Fué en 1853 cuando llegaron al Uruguay 
unas pocas semillas de sucalipto, con lo que 
resultó posible hacer los orimeros almáci- 
gos. Realizados en setiembre, como es de 
suponer, quisre decirse que a fines de 1853 
ya tenía la tierra uruguaya —aquí en Mon- 
levideo —tiernos ejemplares, menudas pian- 
titas de esos “colosos australianos” que 
bien pronto habrían de adquirir la ciuda- 
danía uruguaya (parafaseamos al ex Minis- 
tro Braus3), para realizar en la patria de 
Artigas la obra silvícola más pujante, ex- 
traordinaria y generosa que quizás pueda 
acometerse nunca. Espanta pensar la de- 
jolación que habría ahora en este “país sin 
árboles” que dijo Darfin hace más d> un 
siglo, sí a Don Tomás Tomkinson, inglés 
le origen, o a otro poblador del Uruguay 
3n aquel tiempo, no se le ocurre pensar 
en el eucalipto como la variedad arbórea 
más convaniente para iniciar. en gran es- 
cala, la vasta obra de forestación que el 
país ne-esitaba y, por desgracia, sigue ne- 
cesitando. 

Porque hay infinitas especies botánicas 
que arraigan bien en nuestro su>lo, Muchas 
con madera de calidad más preciada o con 
un porte botánico de más alta significa. 
ción estótica, Pero árbol fácil, sufrido, so- 
brio, precoz, fuerte, benéfico y generoso, 
que s3 comporte en el Uruguay como el 
eucalipto, ninguno. Porque el eucalipto brin- 
da cuantos tipos —hay más de 150 varie- 
dades— requieren las diferentes clases de 
suelos. no ya sólo uruguayos, sino que 
AM TICANoOS y tal vez de todas las comarcas 
de la tierra. 


0 


Limitándonos exclusivamente al caso 
nuestro, hemos de convenir en que existen 
las familias de eucaliptos que crecen loza- 
ñas 3n nuestros arenales y en nuestras sie- 
r7as, en nuestros bañados y en nuestros 
branquizales. “Porque aquí está la medula 
del problema si:vícola: el Uruguay necesita 
árboles. Arboles por todas partes. Bosques, 
muchos bosques... 

Piro las masas compactas de árboles no 
han de ir a hacerse en los campos flor, en 
las tierras que son necesarias para explo- 
taciones “finas”, vamos a decirlo así: la 
horticultura, la agricultura cerealera, forra. 
jera, de oleaginosos, etc., la fruticultura, la 
ganadería científica Desdichadamente, 
nuestro reducido territorio tiene un millón 
de hectáreas en las que no cabs explota- 
ción alguna, salvo el “tapar” tan considera- 
ble superficie con árboles. El día que esto 
se logre, se habrá forjado una enorme ri- 
quiza sin afectar nada de lo que constituía 
ya caudal para el país naturalmente. Los 
médanos serán oasis —véase el fiorecie 
miento de balnearios, desde Carrasco has- 
ta el Chuy—, las sierras se harán selvas 
opulentas, los peligrosos bañados s> habrán 

las manchas salitrosas de los 


campos ostentarán “islas” verdes, con los 
que se defenderá el ganado del viento frío 
y los rigores del sol 

En fin: qu: habremos hecho de! Uruguay 
“la mansión de delicias” entrevista por el 
insigne francés Marmié en los albores de 
nuestra independencia. Las desigualdad>s 
del clima se habrán corregido en gran par- 
te con el 25% de la superficie del Uru- 
guay arbolada (la proporción no alcanza 
ahora al 3%) y tendremos gran bellzza, 
gran riqueza y, por sobre todo, la conquista 
máxima de la vida: más salud. 

Convénzase a esta altura de la diserta- 
ción, artículo o como ustedes quieran lla- 
marle a ésto, convénzase decíamos, de que 
aquí van ya szntadas dos cosas fundamen- 
tales: 

1%, La urgencia en arbolar el Uruguay; y 

2%. La importancia del eucalipto como 
árbol que puede resultar el mejor aliado 
en esta empresa de tener, pronto y conve- 
nientemente, muchos y espesos bosques. 
Los “Bosques del Año 2000”, que dice la 
Junta Honoraria Forestal. 

Véass esta otra gran condición del euca- 
lipto: que crece rápidamente y es como 
todo el mundo ve, muy coposo. Suele te- 
ner hojas grandes, densas y recias, que 


tar. Por lo que nos dieron ellos somos nos- 
otras lo que somos uhora. 


o 


Y llegue, al fin, aquí la historia del euca- 
lipto “cudadano del Uruguay”, país dota- 
do por la naturaleza con tan pocos bosques, 
que el primo:r Presidente de la República, 
Rivera, tuvo que poner pena a quien cor- 
taza a un árbol ramas que no fueran para 
hacer una sumaria vivienda o labrar la pie- 
za complementaria de un instrumento agrí- 
cola, (Véase la colección l:gislativa con 
documentos de la época). 

Había ya en la segunda mitad del otro 
siglo, dentro de “la muy fiel y reconquis- 
tadora”, hombres que se preocupaban con 
entusiasmo y con fe de la causa d:1 árbol, 
viendo bien la falta que ellos hacían, so- 
bre todo —y en aquel tiempo— en los al- 
rededores de la ciudad. Se ha nombrado 
antes al inglés don Tomás Tomkinson, cu- 
ya fué la id:a de traer semillas de euca- 
lipto de Australia. Ellas llegaron, como se 
ha dicho, en 1853. Y fueron sembradas en 
su chacra, donde es ahora el conocido Par- 
que Tomkinson. 

¿Por qué se le ocurrió a aquel hombre 
intensificar la producción de est» árbol con 
preferencia a otros, máxime aue fué Tom 
kinson antes el arboricutor que más entu- 
siasmo mostraba por el plátano? (Véan- 
se en el Parqu> Tomkinson los plátanos so- 
berbios que don Tomás plantó con sus pro- 
pias manos). 

Porque quiso la casualid,4 que el inte 
ligente comerciante apreciara un s$argamen- 
to de vigas que un ba"co inglés, con averías, 
ant: la imposibilidad de llevarlo a Ingla- 


el capataz le vendió todos los arbolitos, que 
eran ya de vivero, con lo que el dueño se 
dulía viéndotos crecer lozanos, luego, en 
predios ajenos, cuando sí ellos existían =0n 
€l país, era “debido exclusivamente” a mi 
Miciativa y mis esfuerzos”, como dejó es- 
crito el caballero. Lo que perdía Tomkin- 
son con aqu:lla venta lo ganaba Buschen- 
tal, que fué el comprador, Y he ahí otro 
nombre unido a la tradición del eucalipto 
en el Uruguay. Doroteo García figura tam- 
bién entre los primeros propulsores. Causa 
satisfacción —y honra a los plantadores de 
1853— saber que el Uruguay ost=ntó euca- 
litos un año antes que Francia y Argelie 
(los primeros países que los tuvieron en 
Europa y Africa), dos años antes que Es- 
tados Unidos, cuatro antes que la Argenti- 
na, nueve ant:s que España, diez y siete 
años antes que Italia El eucalipto, aún 
en países forestalmente ricos; fué altamen- 
te difundido y estimado luego. Gareció 
páramos y saneó pantenos, Tal fué su in- 
fluencia benéfica =n Africa, que se le lla- 
mó por antonomasia “árbol de la salud”. 


Llegaron tiempos en que el gobierno de 
Australia prohibió la salida de semi'las, 
celoso de la posible competencia. Y fué 
preciso qu> fueran del Uruguay hombres 
resueltos a extraerla, los que, de ser sor- 
prendidos, pagarían con cárcel, o acaso con 
su vida, su audacia. 

Esta es la variedad arbórea que la Jun- 
ta Honoraria Forestal quiere honrar en 
Mont video este año con un gran acto sim- 
bólico, cuya fecha no se ha fijado aún. Se- 


La historia de este magnífico árbol de La Paz — árbol a la 
por el ingeniero agrónomo don Raimundo Rubbo, cuya infanc. 
cias a la feliz intervención del vecino don 
que se llamaba Piaza 
de ruevo en 1945, levantóle la peña el Municipio ante 
monumento vegetal este árbol. Por eso se ¡o consafr. 


fusron plantados en 1883 en la 


caen sin cesar, en medio de un renuevo 
munificiente. Y bien: al descomponerse so- 
bre el terreno (arenoso, pedregoso, fangoso 
o simplemente árido), se hace mantillo, 
“tierra vegetal”, es decir, que las hojas caí- 
das de contínuo transforman el suelo, lo 
enríquec3n, de modo que donde se explotó 
un eucalipto —árbol que se corta y vuelve 
A reconstruirse varias yeces— pondremos 
luego un árbol de gran valor, que antes no 
habría podido dssarrollarse allí: una acacia 
blanco (que da el poste de ley), un fresno, 
un roble, un cedro, una Araucaria, un no- 
Ral, etc. Hasta frutales. Vale significar, 
pues, que el eucalipto le hace a los árboles 
más finos el “habitat”, que diría un agró- 
nomo, Medítese sobre esta generosa condi- 
ción del eucalipto, que aparece así, ante 
los otros árboles, como nuestros ascendien- 
tes cuando nos daban este bello rincón de! 


mundo —pleno de libertades— para habi- 


Gutiérrez, figura inolvidable 


terra, descargó en nuestra costa, aquí en 
Montevideo. Eso fué en 1850. 

Desde entonces Tomkinson quedó obse- 
dido con la idea de hacer almácigos de 
eucaliptos, árboles que podían dar troncos 
tan grandes, tan derechos y tan recios, Di- 
cen los ingleses que, para ellos, “donde 
Aparece una dificultad se abre un camino” 
Las comunicaciones con Australia no eran 
del todo fáciles. No había como ahora Em- 
bajador>s y Ministros para interesar. Pero 
aquel inglés tesonero que tanto amaba el 
suelo uruguayo (sus hechos lo proclaman 
bien), se las arregló de modo que tuvo la 
apetecida semilla, proveniente d+ Jardín 
Botánico del Cabo de Buena Esperanza. 
Las trajo don Jorge Hodgkin y fueron cui- 
dadosamente puestas en pequeños arriatcs 
en las quintas de Tomkinson y de Margat 
Y lo paradójico. En ausencia de Tomkin- 
son, que tuyo que ir en 1854 a Inglaterra, 


ia se desarrolló a su sombra. Se salvó de la tala 
Juan Pertuso, que vió caer indginado, en 1903, a 
Independencia, ahora Dámaso Larrañaga. Sentenciado a 
las súplicas del ingeniero agrónomo Rubbo. Hoy constituye un verdadero 
a la Junta Honoraria Forestal al éran hombre de La Paz: a don César Mayo 


par del más hermoso eucalipto que haya en el país — ha sido escrita 


por primera vez, gra- 
árboles similares que 
muerte por el hacha, 


una porción de 


rá en La Paz, en cuya plaza se ye”gue un 
ejemplar magnífico que fué plantado en 
1883 y que, en sus setenta años de existen- 
Cia, se ha hecho, no ya sólo venerable y 
majestuoso, sino que constituye un monu- 
mento vivo, Será él dedicado, con una ce- 
T>MmoOnia que promete resultar memorable 
—y desde luego emocionante — a aquel 
gran espíritu, nacido y formado en la loca- 
lidad, (localidad que nunca abandonó) y 
que fué en vida don César Mayo Gutiérrez, 
espiritu claro, captativo, cordial, magnífico. 
Como hombre, espejo de ciudadanos. 

No podía elvgirse un árbol más hermoso 
Para Tecordar a aquel insigne abanderado 
de la forestación, el mismo que dejara es- 
crita acaso la más bella página que a los 
árboles le fué dedicada en el Uruguay. 


Vicente A. SALAVERRI. 
(Especial para EL DIA). 


El agua es uno de los aspectos fundamentales del paisaje uruguayo. He aquí ura muestra de esa quietud liquida, 
unos oucaliptos. El azud no sólo sirve para que nos recreemos en la belleza de 


su conjunto y sombra bajo los árboles 


templan, mientras beber, las reses, y no sabemos si beben para nutrirse de su propia sombra rellejada bajo el agua, 


y” para un siglo que un nuevo paisaje 

marca ruta sobre la tierra uruguaya y 
no acaba de echar raíces. Pero enraizará 
Al principio fué una columna de humo. 
Puede ser que una de las primeras fuzra 
la de la fragata “Numancia”, que al man- 
do de Méndez Núñez tan mala fama con- 
quistó en Valparíso y Callao, y tan alta 
la lograra siendo la primera nave a vapor 
que dió la vuelta al mundo. Pasaría frent2 
21 puerto de Montevideo, dejando sobre el 
gris del cielo una nube de humo, para in- 
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e 


cabe la sombra de 
En él se con 


de ellos Asi es el 
suspiro del 


huma 
hombre 


cuenta 
como un 


damos 
Ampesino 


v.nculado a la tierra. Con él el paisaje hu 
man, se hace más tierno de alma femeni 
na La tierra soleada toma el gris necesa 
10 para no ser tan irritants, y la tierra 
nublada adqujere un poco de «laridad inte 
nor. El humo de leña, el que se prende 
on charamuscas alas del árbol para 
hacerse corazón de futegc Mm el tronco, +. 
fan intimo, que no era un ser extraño pa 
ra el hombre, era el hombre mismo ascen 
diendo hacia el misterio ds su fin, empe 
nado en que de él quede algo qué no sen 
eniza, sino llama velada por ur ensueño 
le “humo dormido” sobre la falda de las 
jerras 

Paulatinamonte el humo extraño ¡ba 
marcando sus pasos por la nueva tierra 
Humo con estruendo. ¿Por qué tanto ruido, 
*i para nada le sirve? Es aque ese humo lle 
vaba consigo la publicidad Lo que le im 
portaba, desde sus principios, era que la 
gente s> diera cuenta de su presencia. Era 


un vanidoso. Antiguamente se decía: el 
buen paño, en el arca se vende. Hoy, grita 
la prole del humo con estruendo: con rui 
do se v:nde hasta el ruin paño. Las colum 
nas de humo fueron multiplicándose sobre 
las ciudades. Humo negro, sucio, gelatino 
so, que él mismo se cónvierte en ceniza y 
mancha sobre lo que toca 


Y de pronto ese mismo humo empezó 
a andar. Salió de las ciudades, sempre con 
estruendo, a la conquista del espacio, Cru 
26 valles, remontó cuchillas, gritó a los 
uatro vientos su velocidad, y los hombres 
quedaron atónitos ante el prodigio d+ hu 
mo que se arrastraba sobre la tierra como 
cauda de un monstruo metálico, Pero el 
asombro mayor fué de los animales. Ima 
ginad el espanto de caballos y reses en 
los primeros días de la nueva fuerza en 


MEDITACIONES SOBRE EL PAISAJE URUGUAYO: 


EL PAISAJE QUE VIENE 


quietud interrogante de log curiosos. Dosde 
entonces, o desde la nave que por primera 
vez llega al puerto, mucho humo se ha dis- 
persado sobre el horizont>, desvaneciéndo- 
se como un celaje más de los ocasos. 


2 OBRAS 
MAESTRAS / 


En el transcurrir de los años, el humo 
pisó la tierra (dejo a los eruditos esclare- 
cer si fueron primero los motores de tie- 
rra los que llegaron al Uruguay o los que 
impulsaban la navegación). El hombre co 
menzó a darse cuenta de la presencia del 
humo, ¿Por qué no antes? Nos damos cuen- 
ta de la presencia de un ser extraño, no 
del que forma parte de nuestra personal:- 
dad. El humo de antes no era tal humo, 
más bien era, y es aún, vaho del hombre 
agradeciendo al cielo el premio de la vida. 
¿Os habéis parado a contemplar el humo 
que sale de los pueblos campesinos, o de 
los choceríos? Es de ascensión humilde, pá- 
lida, perfumada. El habla de un calor cor- 
dial, de hombre en contacto con la tierra, 
deseoso de convertirse en luz. A veces, An- 
tes de llegar a ser claridad de horizonte, 
la brisa lo empuja suavement= hacia una 
eminencia serrana, y allí queda quieto, co- 
mo un vellón, reposando para la fatiga 
postrera de sus ascensiones. Es lo que Ga- 
briel Miró llama “el humo dormido”. Pero 
no sabmos si sueña sueño de cansancios 
o ensueños de azul apacible. 

De este humo el hombre no se daba 
cuenta, como no se da cuenta de sus sus- 
piros. La pera o la alegría, con los suspi- 
ros las aliviamos o alentamos, pero no nos 


movimiento, Aun hoy no se fían, pese a la 
costumbre. Aun se ponen de cara a la má- 
quina y la miran fijamente, prevenidamen- 
te, sospechando alguna traición o malque 
rencia. 

Desde entonces es la pugna entre el 
hombre y la máquina. Lucha de paisajes 
contradicción de ritmos. La máquina, más 
que bella, pod:mos decir que es imponen 
te. Ya la hay con diseño de belleza, pero 
ana'izada en su intimidad, la máquina es 
imponente. Y como convencida de su te- 
rrible presencia, trata ds camuflarse en un 
velo de humo que nuble la vista del hom 
bre. Pero no sólo llegaron máquinas en ve 
locidad sino también las que, contra el 
suelo, necesitan d> altas chimeneas para 
que el humo pueda salir al aire. Un hum 
enemigo de la tierra, que es preciso tome 
altura desde su nacimiento para qus no 
ahogue a las savias. Aun no decimos, como 
en la nóvela de Richard Llewellyn, “Cuán 
verde era mi valle”, pero en las ciudades 
el ciclo empieza a saturarse de un gris vis 
coso. Ya no podemos decir en ellas que el 
cielo es transparente, pues siempre hay al 
guna mancha sombría. Pronto llegará e: día 
que nos lamentzm0os diciendo, cuán claro 
era mi cielo. ¿Será esto para mal o para 
bien? Nunca son para bien las cosas sucias. 


Unos naranjos. El árbol refimentado va sustituyendo al árbol libre, ¿Será también 
signo de los tiompos? ¿Será cierto que el cultivo cuartelero da mejor fruto quo el 
cultivo tíbre? Los horticultores dicen que sí, pero los sociólogos dicen que no. 


ALAS Y” 


El paisaje se va transformando lenta- 
mente, pero persistentement», Hoy es una 
camioneta que atraviesa la tierca virgen de 
motores, mañana es un automóvil, al otro 
es el avión cruzando el fizmaminto, De 
pronto nos damos cuenta que ya no es la 
guitarra la que nos deleita con sus acor- 
des, acompañada de una voz directamente 
humana, Oímos la guitarra y !a voz, pero 
€s algo extraño, De un gramófono sal»n 
riimo de guitarra y canto del hombre en 
conserva. Y hacemos un gesto entre asom- 
bradus y entristecidos, Salvamos el gramó- 
fono y nos encontramos con la radio, En el 
campo, los cargadores son un adorno dil 
nuevo paisaje que llega y con él cosas ex- 
trañas, Se disipan los cantos vernáculos, los 
estilos criollos, los ritmos de la tierra, y 
cimos melodías, ellas sí dignas de la con- 
serva, que son una ofensa para la línea de 
nuestro paisaje. Pero no se alarmen los 
amigos de lo nuevo con todo y sus ruidos 
Nosotros también suspiramos por lo nue 
vo, por cierto aspecto de lo nuevo, y deci 
mos ¡quién tuviera una radio! Esta sol:dad 
del campo sin música, es la mayor de las 
torturas espirituales. Pero no sería para 
Captar ruidos que la emplearíamos sinc 
MUSICA. 

¿Será posible que los ruidos hayan apa: 
gado la voz del hombre? ¿Cantaba o nc 
cantaba el pueblo uruguayo, =1 campesino? 
Hoy no se oyen cantos. Han enmuderido 
todas las guitarras, un paisaje de silencios 
tristes, peor que tristes, huecos, como si 
hubieran fallecido todas las gracias de la 
tierra. Ni alboradas ni crapúsculos, el pai: 
vaje rítmico del Uruguay ha muerto, y sólo 
se oyen los estruendos de la máquina so- 
bre el camino nuevo de la tierra o el ca- 
mir.o eterno del cislo, 

Y es conmovedor escuchar el diálogo de 
los caminos. Viajando en carreta sobre el 
viejo camino a la par de la carretera, nos- 
Otros hemos escuchado 21 siguiente diálogo: 

CARRETERA (Ufana bajo motores), — 
¿Cómo le va, mi amigo? ¡Siempre tan lento! 

CAMINO (Sin perder su vieja cachaza 
de carreta). — Pues ya lo ve, para mi 
destino. 

CARRETERA. — A ese paso lo va a 
alcanzar la noche sin posada. 

CAMINO, — Por muy Into que vaya, 
siempre llegaré antes que vos. 

CARRETERA. — ¡Pa! Viejo pretencio- 
ñ0. 

CAMINO, — ¿Pretencioso yo? ¿Dónde 
irás tú que yo no haya llegado antes? Y 
aquí me tienes, siemprz a la par de tu 
marcha, por mucho que sea tu velocidad. 

CARRETERA. — Amigo, no vale el ar- 
gumento, Usted nació y empezó a caminar 
siglos, vero muchos siglos antes que yo. 

CAMINO. — Lo que quier» decir, que 
para llegar a nuestro destino, lo que im- 
porta no es la velocidad, sino salir a tiempo. 

CARRETERA. — ¿Y el tiempo que 
pierde? 

CAMINO. — Nunca se pierde el tizmpo 
cuando se hace camino. 

CARRETERA. —  ¡Macanas! Apuesto 
una penca de cinco kilómetros a ver quién 
la hace con menos tiempo. 

CAMINO. — Para esas distancias tan 
pequeñas no vale la pana ni moverse. Te 
invito a una carrera hasta el final de los 
siglos, lo que se llama una carrera de re- 
sistencia, pero con una condición, la de no 
hacer trampas, es decir, no hacer polvo, 
úsjando tras de nosotros el paisaje claro, 
limpio, y trotando en buena ley gaucha, sin 
escándalo, sin risas para el ganar ni lágri- 
mas para el perder, dándonos al final la 
maño y mateando luego como viejos crio- 
llos, 

Ya no pude oír la contestación de la 
Carretera, a no ser que fuera su contesta- 
ción aquel ruido de carburador y una endia- 
blada humareda que cerraba el horizonte. 

Estamos viendo pasturar una res, y mien- 
tras tanto lleva un tordo sobre el testuz. 
Sigu> comiendo, tres chinchibirros le rodean 
el hocico atrapando los insectos que la res 
espanta mientras ramonea. ¿Podrá lograrse 
esto alguna vez con la máquina? Mientras 
no se llegue a esto, no podremos hablar de 
la bondad del paisaj» que viene. Todo pai- 
Baje es una armonía de las cosas en su 
ambiente, El hombre, cierto es, con su mal- 
dad, desarmoniza constantemente del paisa- 
je que se va, poro pese a él, el paisaje 
sigue humanizado. Lo humanizan las bes- 
tias con su clara mirada de agua entraña- 
ble. Pero con la máquina sucede un espan- 
to general de los seres, se d>sarmoniza el 
ritmo del medio campesino, se Observa co- 
mo una contradicción entre lo nuevo y lo 
viejo. ¿Llegará al fin un perfecto acopla- 
mianto hasta que lo discordante sea un 
elemento más en la armonía del ambiente? 

Nuevos elementos mecánicos van inva- 
diendo el campo, Es una lucha de resisten- 
cla entre un silincio sosegado y un ruido 
trepidante. La tierra no repele a las nuevas 
cosas, lo que rechaza es su vanidad de con- 


Naturalmente que en el paisaje urug :ayo no todo son escuelas de ranchos que se derrumban, He aquí, a la vera de la carretera a 


Acefuá, una escuela nueva, blanca como la luz 


quistador, criído que toda conquista es fá- 
cil. La tierra quiere que se la conquiste 
a la buena, como mujer de buena ley. Ella 
sobe que nada cuesta revolverle las entra- 
ñas, sacarl> todos sus jugos y luego dejarla 
por otra aún virgen. Ella quiere el trato 
cuidadoso de todos los días, sintiendo el 
arado primero, la semilla luego, seguida- 


la velocidad de las marchas, lo que impor- 
ta es mantener el camino para los futuros 
viajeros. Todo no 2s cambiar la guitarra 
por el gramófono o la radio, lo que importa 
€s conservar el ritmo de nuestro propio 
sentimiento de baile, canto y melodía en 
la emoción de nuestro estilo. Todo no +. 
ponerse a la moda, sino vivir con el pro- 


Dos paisanos con poncho Artigas cabalgando caminos, Ellos son también testimonio 
de dómo un paisaje sucede a otro. No es lo mismo un paisaro con vincha que un 
paisano con sombrero, ni éste es idéntico a otro con boina. 


mente la g>rminación, y la cosecha cuyo 
grano se convierte en semilla para nuevas 
cosechas, previa la reparación de fuerzas 
entrañables. No quiere conquistadores fu- 
gitivos sino d> los que se quedan para 
siempre al calor de su frutal halago. 
Todo no es roturar tierras, lo que im- 
porta es conservarlas. Todo no es ruido en 


fundo sentido de vida que el hombre debe 
vivir. Todo no es goce por el bien>star que 
hoy tenemos, sino procurar que en el ma- 
ñana no nos amargue el recuerdo del bien 
perdido. Todo no es cambiar por cambiar, 
y hablar con voz de boca lima sobre la 
conveniencia del progreso meránico. ha- 
ciendo burla del arado o la carreta tirados 


que irradia la educación en la mente de los niños. 


por bueyes, pues seguros estamos que és- 
tos nos han conducido a un destino, y ¿te- 
nemos s>guridad del destino oue nos depa 
ra el nuevo paisaje que sigue llevando? 
Bienvenido sea el nuevo paisaje, que lo 
será definitivamente cuando s»a nuestro, 
cuando incluso las máquinas sean creadas 
por nuestra propia necesidad espiritual de 


po dels 


elemento conductor 
de nuevo psrisaje. El mástil que se eleva 
como un nuevo diseño, terminado en cruz 
voltaica y 7umbante en los días ee vien'o, 
es de vor sí un nuevo signo. 


otro 


El cargador es 


recrear al mundo. Todo lo our brota de la 
conciencia de' hombre s=ncillo es siempre 
bueno, aunque sean máquinas nues éstas 
son entonces un mensaie de bondad que se 
derramará sobre el nueyn paisaj», 


L. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


Caballos. Sobre el campo de avena ramonean apacibles, yerguen la cabeza coñ iniciación de espanto 
de la cámara fotográfica. Es preciso revestirse de paciencia, hasta í 


ante la presencia del hombre 


que se acostumbren al hombre int-uso. Y al fín, aunaue un poco 


o ES ? 


CUADERNO 
DE BITACORA 


UY ela dal en, us amado sucio cns- 
£a y pasajeros (el orden lo doy en rigu- 
rozo respeto a la importancia de las cosas) 
de todos los países, es siempre un avión 
británico. Me dicen que apenas pasáramos 
de Río de Janeiro no se oiría a su bordo 
sino el idioma irglés. Por ahora, que vola- 
mos sobre cielos de Chile y Argentina, el 
navio aéreo de la BOAC no se d:ferencia 
de los otros sino en que la cortesía es 
menos forzada y más asidua, y en que dis- 
frutamos de un servicio de ejemplar pun- 
tualidad. Ya en Montevideo, un tenaz oposi- 
tor del imperialismo britárico, me confe- 
sará rendido: “En Londres, claro, no olvidé 
mis convicciones, pero la puntualidad y la 
viril manera de encarar el infortunio que 
todo el pueblo demostraba, me produjeron 
una impresión inolvidable”. Por de pronto, 
aquí, ya meciérdonos sobre las crestas de 
los Andes, nos traen con toda prolijidad, 
ora cigarrillos naturalmente ingleses (o nor- 
teamericanos) te con galletas también “ma- 
de in England”, caramelos en lugar de chi- 
cklet y, al final de la jornada, una bandeja 
con variados cocteles, todo ello sin acen- 
tuar demasiado el gesto benévolo ni esti- 
rarse como enemigo cuál suele suceder. Pe- 
ro, no es a ésto a lo que me quiero referir 
ahora, sino a la lectura que se nos brinda 
Aparte de libros de diverso tono, se nos 
proporcionan diarios de Londres. Uno de 
ellos, el Daily Mail trae una sucinta rela- 
ción de las fiestas para coronar a Isabel 11, 
cuajada de insólitos comentarios. 

El primer artículo se refiere a la Tele- 
visión. Según el articulista, había muchos 
comentarios adversos al ceremonial corona- 
tivo, Especialmente ciertos periodistas de 
Estados Unidos se burlaban de la tradicio- 
ral rutina inglesa. Añade el escritor que la 
mayoría del pueblo británico se puede de- 
jar contagiar por semejantes comentarios, 
a causa de que él tampoco ha visto nunca 
una Coronación. Pero, el invento de la TV 
ha producido una terrible revuelta de con- 
ciencias. Primero, porque gran parte del 


Platería 
para la Novia.. 


«=«al más adecuado e imperecedero de 
los regalos, que conserva celosamente 
el recuerdo del gran día. Y para asc- 
gurar su permanencia, para proteger 
el delicado brillo de csa encantadora 
platería, no hay limpiador, más fino 
que Silvo, el mejor de los limpiado- 
res. Porque es suave y fácil de usar, 
Silvo es de confianza 


Su plata 
es preciosa... 


Silvo 


es segu ro 


| 
| 


EN UN AVION HACIA EL PLAT/ 


pueblo de las Islas asistió casi en cuerpo 
a las ceremonias y pudo admirar la digni- 
dad con que Reina y séquito se compor- 
taban en la mile-aria liturgia, y porque en 
los Estados Unidos -ha surgido un senti- 
miento de súbito respeto a la Majestad 
británica, a mérito de haber podido ver co- 
mo en primera fila el complicado y solem- 
ne rito de la Coronación. 

El periodista añade, muy compenetrado 
de lo que su país siente, que la gente de 
la calel] admiraba por igual la sonrisa y 
desembarazo de la jover Reina en tan di- 
ficil coyuntura, la pericia y agilidad con 
que el Duque de Norfolk trocado en Maes- 
tro de Ceremonias, se desempeñó en su 
agobiadora tarea, y la pulcritud y orgullo 
con que Sir Winston Churchill sobrellevó 
sus muchos años y las muchas ceremonias. 
El inglés, miembro de una comunidad mi- 
lenaria, siente pareja devoción por sus fut- 
bolistas y por sus políticos, y, muy arriba, 
al margen de las disputas terreras, por su 
rey o reina. 

Estoy sobrevolando tierras hasta hace po- 
co impregnadas de costumbres y modos de 
pensar británicos. Cuando desciendo del 
avión, me doy cuenta de que esa influencia 
no ha desaparecido como se dice. Viniendo 
del Caribe y del Pacífico, uno experimerta 
la sensación de que “ésto”, es decir, desde 
Chile hasta el Plata, se halla bajo un signo 
bastante diferente. ¿En qué consiste la di- 
ferencia? ¿Dónde está la causa de la discre- 
pancia? Sería dificil definirlo, Pero, existe. 
Y nada se atenúa con el hecho de que los 
ferrocarriles arge”tinos sean hoy dependen- 
cia del Estado, nj que en Uruguay se ad- 
vierta más que antes el capitalismo nor- 
teamericano: por encima de las soberbias 
afirmacio”es de los teóricos, el pueblo man- 
tiene, adopta y enarbola usos pintorescos 
y definitorios, a través de los cuales uno 
puede seguir el ritmo de las diversas inter- 
ferencias imperiales. 

Volvamos a nuestra lectura de a bordo. 
Traduzcamos del diario: “Permítasenos re- 


Un diario ecuatoriano, “El Sol”, 
Que se edita en la ciudad de Quito, 
ha publicado con el mismo título de 
esta nota, un extenso artículo refe- 
rente a la obra literaria de un valor 
uruguayo, e: poeta Edgardo Ubaldo 
Genta, algunos de cuyos párrafos re- 
producimos dado el interés singular 
que reviste el juicio de un tar cali- 

á ficado escritor continental como es el 
Dr. Carlos Dávila, ex-presidente de 
Chile, y ex-embajador de su país en 
los Estadcs Unidos, periodista de 
tendencia liberal que dirige actual. 
mente en Nueva York una oficina de 
alto periodismo que abraza cientos 
de importartes diarios y revistas en 
las principales ciudades de toda 
América. 


H* escrito sobre ese vacio que está in- 

vitando a nuestros poetas, el que aguar- 
da el gran poema épico de la conquista. 
Pero allá en el Uruguay está tomando for- 
ma una epopeya de la América aún más 
comprensiva y más vasta; canta a la Amé: 
rica desde la cuna desconocida hasta el 
futuro leja”o y redentor. 

Escribió Ramiro de Maeztu en sus últi. 
mos años: “En los tiempos grandes de los 
pueblos hispánicos andaban juntas las ar. 
mas y las letras. Saludo a un espíritu en 
que vuelven a juntarse”. Ese espíritu insó- 
lito es el general y poeta uruguayo Edgardo 
Ubaldo Genta, cuya obra ha sido tan sin- 
gular como poco difundida. Me atrevo a 
pensar que con el corrar del tiempo va- 
mos a oír cada día más, y con más es- 
truendo, acerca de este hijo de italianos 
que se trajo metido en el alma al Dante 
para escribir el Divino Drama de América. 
Tango que tomarme la libertad de obser- 
var aquí que fué imperioso que Dante, 
muerto 180 años antes del Descubrimien- 
to, ignorara a la España en América, pero 
no es tan fácil comprender cómo Genta 
ha podido deslizarse, casi sin tocarla, so- 
bre la también epopéyica misión d» los 
españo!es en el Nuevo Mundo desde el 
descubrimiento y la conquista hasta la in- 
dependencia. 

En brevísimo tiempo escribió Genta cin- 
co libros, cada uno dz los cuales podría 
haber ocupado media vida de otro escri- 
tor. Ha resuelto que sus “Memorias” no se 
publiquen hasta después de su muerte, pe- 
ro su “Filosofía d> la Guerra”, la “Historia 
de Artigas”, “El Juicio Final” y “Aquel Tú 
y Yo” dan testimonio de la fecunda varie- 


cordar, sin embargo, que la televis'ón sólo 
he sido un medio El asunto perfecto era 
la Coronación en sí misma, y por ésto de- 
bemos dar gracias a los que organizaron 
las cosas y partic.paron en ello, Ahora di- 
gamos algo más de la Reina en si: ella fué 
la encarnacióA de la Realeza. Pero, quisié- 
ramos, si pudiéramos, congratular al Arzo- 
bispo de Canterbury por su noble conducta 
en la gran solemnidad. Su voz fué, en todo 
tiempo, firme y clara, y sus ademanes, de- 
cididos. Nunca se combinaron con mayor 
éxito la piedad a la eficiencia”... 

Au"que en la misma página sigue la no- 
tica gráfica del próximo matrimonio del 
insigne cineasta Alexander Korda de 60 
años, con una belleza canadiense de 26; la 
del asesinato del director de una escuela en 
New Delhi, y la de una mujer en Londres 
— siempre hay espacio para abrirnos el 
apetito corn la minuta del banquete de la 
Coronación co sistente en: caldo de tortu- 
ga a la Sandringham, Delicias de pescado 
a lo Principe Charles; trozo de cordero a 
la Windsor; habichuelas verdes en mante- 
quilla; Papas nuevas con salsa real; Espá- 
rragos en salsa Muselina; Cajuelas de fre- 
sas a la Reira Isabel con galletas surtidas. 
Si comparamos esta minuta con algunas me- 
nos reules en nuestras repúblicas la halla- 
remos bastante parca; si la comparamos con 
las de Estados Unidos, nos parecerá algo 
suntuosa. El relativismo, amigos, se impo- 
ne donde quiera... 

Cuando llego a Montevideo percibo ur 
curioso nexo entre el periódico británico 
que dejé sobre mi asiento del avión BOAC, 
y la presentación de noticias en los diarios 
orientales. La abrumadora profusión de 
grandes titulares, el derroche de tinta inú- 
til, el arbitrario corte de los artículos, tan 
comunes en el periodismo norteamer cano y 
sus imitadores de Sud América, han queda- 
do lejos. Como en la prensa europea, reina 
un orden lógico evidente, Las nuevas ca- 
biegráficas sor más numerosas y completas. 
No se amputa casi los mensajes por razo- 


GENTA. EL AMERIDA 


los dos libros de la sevunda s>rie de los | 


| 


Edgardo Ubaldo Genta 
Edmundo Prati. 


- Busto de 


dad de este uruguayo que parece empujado 
a convertirse en el primer cantor épico do 
las Américas. 

La idza estimulante que uno recoge de 
este poeta es que la América ha estado has- 
ta ahora preocupada de crearse; su verda- 
dera historia todavía no ha comenzado; se 
la vislumbra, en síntesis enorme, a traves 
de los cantos d> este militar y humanista. 
Son tres series; la crítica ha saludado con 
entusiasmo la aparición de cada uno de los 
volúmenes de la primera, ente ellos “La 
Epopeya de América” “La Espopeya del 
Espíritu”, “La Platania”, “La Amazonia”, 
“El Epílogo de dios”, “Los Mayas”. Llaman 
al autor “G>neralísimo de la Poesía de 
América”, “El Amérida”: lo juzgan como cel 
poeta que ha “rescatado a la América La- 
tina”, el que ha traído “a la América la 
épica griega”, el “iniciado en la más pro- 
funda filosofía esotérica” 258 los 
americanos y extranjeros cer en 


q 
E 
nes de espacio, no indose de 
mantener la integridad de la información. 
Hay apreciable espacio para lo que no 
polít ca militante, Se trata de que el ] 
se interese por la múltiple faz del LA 
La libertad no sólo significa capa” ; 
decidir el propio desti"o, sino anti > 
tener al alcance de la mans un panorama 
dinámico y veraz del mundo en que - 
vimos . S 
Después de una parada en Buenos Ares, 
donde lejos de serv rnos un juguso trozo de 


carne -os brindan un pedazo de jamón y 
“pasta”, avistamos, en medio de las 


NN 
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inadvertido, Para el que sale de llanuras 
selvas, puede significar algo distinto, 
relatividad, como siempre... 

un aeropuerto, el de Carrasco, donde ra 
del certif cado de vacuna, nadie tie-e mu 
cho interés en los datos policiales Al am 
par nos conmoverá el no tener que gestio. 
nar tampoco ningún permiso de salida No. 
hace falta obtener tarjeta de contralor po: 
licial. Ni presentar-os a una oficina d= 
migración después de haber ingresado 
país. 


De inmediato se establece una fel'a 
rriente entre nuestro modo de entender 
vida, común y amplia para todos, -on éste 
reinante en el Uruguay. Catorce añrs atrás 
experime” tamos parecida sensación. En tan 
áspero lapso de tiempo, parece al menos 
Que ese concepto de la libertad n- hubiese 
variado en el noble v abierto país de Ar- 
tivas, y Hererra y Reissig; de Batlle Or- 
dóñez,. y Rodó. Turbias horas las que v vi- 
mos. Aquí, al menos, se respira a pulmón 
ple-o ese difícil y mal entendido bien que 
se llama democracia. 
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Luis Alberto SANCHEZ. > 


(Especial para EL DIA). y 


Genta, y =n su canto a la América desde 
lu Creación hasta el apocalipsis, algo úni: 
co en la poesía del Nuevo Mundo, 

Bajo el título genera! de “Cantos del 
Nuevo Mundo” ha apare:idó el primero de 


Poemas Américos”: “El Juicio Final”. El 
próximo en preparación se titulará “Flame- 
ro”, cantará a la crearión y completará el 
gobelino americano. “El Juicio Final” está 
dedicado: “A !os americanos del Tercer Mi- 
lenio, para un Nuvvo Mundo v en la Edad 
ae América”. Comprende yn Prólogo, tres 
Visiones y un Epílogo, trae ilustraciones en 
colores de Ariel Severino y está maonífica- 
mente editado por Florensa y Lafón, de 
Montevideo. 

La maenitud del tema asombra, pero el 
tono de Genta se ajusta a la perfección, con 
palabras potentes que a vec»s inventa con 
acierto y vuelo singular, a la vez clásico y 
modernisimo, Preside los cantos la severa 
amonestación de! Apocalipsis: “Gard=d lo 
Gue tenéis hasta que yo venza”. Sigue un 
torronte de estrofas suntuosas llenas de 
imágenes de grandeza Aesconcertante, con 
frases y vocablos que nada tenen que vez 
con lo establecido o mutorizado y que ul- 
guien llama po e 


En est> Juicio Fina! las alturas de Ma- 
chu Pi-hu son el “Jowafat amárica” y el 
escenario abarca los Andes, La C-uz del 
Sur, el Amarunas, el Orinoro el Mis'sipi, 
los océanos inmensos, los volcanes ard'en- 
tes. Las hordas del mal caen vencidas, por 
la espada d> luz del Espíritu. en esta tierra 
americana y para la salud futura del mun- 
do. Y “las naciones de América contemplan 
sus prodigios... 

“Genta es, por total derecho, el Améri 
da, el poeta consagrado a la America: poeta 
integral...” poeta hasta los más lejanos lí. 
mites d>! concepto”, escribe el Li enciado 
Alejandro Quiiano. Pese a la conciencia de 
su “lira minúscula y pensamiento ínfimo”, 
es evidente que Genta se siente el Amérida, 
qu? procu"a despertar a este Nuevo Mundo 
que aguarda a su redentor. 

Hay tal fervor en esta epopeya que uno 
piensa que este general que coleó la es-a- 
da para tomar la lira, estaría pronto a des- 
colear su espada para sostener la vigencia 
de sus cantos americanos”. 


Carlos DAVILA. 
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Vista panorámica de La Paz. Al fondo el lllimari que “acendra luz en su plumón de nuev; 


LA PAZ. CIUDAD deL ANDE 


AY eu la América del Sur ciudades que 
por bellezas 
minables 


rráneos, 


su naturales, sus inter 
ferrocarriles subte 
neródromos, bibliote 
cas y museos, dejan en el ánimo de quie 
nes las visitan, Impresiones imperecederas 
Pero hay pocas como La Paz, que encardi 
lan el espíritu así que se la divisa desde 
El Alto, o ceja de la c udad, cuando de 
improviso aparece n los ojos del viajero 

La ciudad de La Paz, situada a 3,658 
metros sobre el nivel del mar, ocupa una 
profunda hoyada por cuya parte media cur- 
ba Fumoroso el riachuelo Choqueyapu. Ha 
ce cuatro siglos, en un 20 de octubre de 
1548, la fundó el Capitán español Alonso 
dr Mendoza, por orden del Licenciado don 
Pedro de la Gasca, Gobernador del Perú, 
denominándola Nuestra Señora de la Paz 
La Paz, conceptuada como la capital de 
Bolivia desde prinripios del presente siglo, 
es todavía una ciudad en formación pero 
donde está concentradas las actividades 
políticas culturales, comerciales e industria 
les del país. En la actualidad, su poblución 
no debe ser menor de trescientos cincuenta 
mil habitantes La ciudad toma mavores 
proporciones día a día en lo que atañe a 
edificaciones, Así, en pleno centro, se ven 
junto a palacetes de seis y ocho pisos, pla 
ens y parques atrayentes, abundando en los 
barrios residenciales de Sopocachi y Mira 
flores casas de variados estilos, plenas de 


avenidas, sus 


rascacielo 
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belleza y de comodidad. También en La 
P nmo en otras capitales del continer te, 
el hierro y el cemento van transformando 
paulatinamente el aspecto de la ciudad. me 
diante la profusa construcción de elevadas 
mensiones A 

Desde los rebulosos tiempos de la colo 
ta, Lo Paz fué teatro de sangrientas re 
friegas entre españoles, criollos e indios. 
Aquí, Tupac Amaru y Tupac Catari se re 
belaron contra las autoridades ibéricas. 
Aquí fué ahorcado Pedro Domingo Murillo 
en 1810, patriota que al morir pronunció 
estas proféticas palabras: “Yo muera, pero 
la ten que dejo encendida nadie la apa 
gará”. Obterida la independencia polít ca 
de Bolivia en 1825, fué La Paz el centro de 
mayor acción política y económica de la 
República, Por sus tortuosas calles y por 
vus plazas se vió con frecuencia turbas en 
febrec'das en pos del botín o s'guiendo a 
ans jefes y canidillos que obligadamente de- 
bian llegar al palacio de gobieno... En 
muchos de sus edificios públicos ye har su- 
cedido y se han cometido hechos trascen 
dentales e inverosímiles Ora es un gene 
ral audaz y valiente que al verse perdido, 
inpresa a palacio con diez soldados de su 
confianza se presenta ante su rival y lo 
mata, y luego, con la victima er sus bra 
ros enla al balcón y grita a la multitud: 
“Belzu ha muerto, ¿Ahora quién vive?” Ora 
son chusmas enfervorizadas que 


aprove 


Interior de una casa colonial. 


chando la ausencia del presidente de la 
nación, incendian la casa de gobireno y se 
ertregen al saqueo. Ora son tropas de sol 
dados que a la orden de un esbirro ingre- 
san al palacio legislativo y fusilan a una 
centena de ciudadanos entre los que cae 
un ex-presidente, Con bastante razór se hía 
dicho que La Paz es cuna de la libertad y 
tumba de tiranos, 


El muy culto historiador chileno Ramón 
Sotomayor Valdez dice al referirse a la 
ciudad del Ande: “Para el viajero que 
por primera vez se encamina a La Paz, 
el encuentro de esta ciudad tan célebre en 
los fastos de Bolivia, es un hallazgo sor- 
prendente. Por una de las más anchas y 
elevadas planicies de los Andes toma su 
rumbo el viajero sobre un suelo llano, uni- 
forme y árido por la mayor parte, contem- 
pla"do alternativamente las Kigantescas mo- 
les del Mampu y del Miimani, que domi- 
nan, aquella naturaleza muda, fría, sepul- 
cral y majestuosa. De repente es sorpren- 
dido por un inmenso abismo que ve abier- 
to a sus pies, obra imponente de antiguos 
aluviones de que es un débil resto el to 
rrertoso Choqueyapu, que se arrastra por 
las profundidades de aquella gran quebra- 
da. En el fondo de ella se descubre el pa: 
norama incomparable de la ciudad de La 
Paz. Divide a la ciudad el Choqueyapu. La 
muy peculiar topografía de la rapital, no 
permite el uso de carruajes y aún hace in- 
cámedo el del caballo Sólo el clarín y el 
tambor militar alternando con el son me- 
lancólico de la quena y la zampoña del 
indio y con las tocatas populares, produ 


cen de vez en cuando, cierta animación y 
aun estruendo con los ecos multiplicados 
de las colones que emparedan la ciudad” 
Es esta una descripción que se remonta al 
año 1862 

El escritor Lorenzo Sundt, ha dicho de 
La Paz, que es “una maravilla de la natu 
raleza, sin paralelo en la tierra, y que no 
tiene semejanza a ninguna ota ciuuuad us 
América”, El atildado literato Juan Fra-- 
cisco Bedregal, a su vez, escribe estas lí 
neas: “Quienes edificaron esta ciudad a ori- 
llas del Choqueyapu (sementera de oro), 
¡qué iban a sospechar jamás que la expla- 
nada elegida para asiento de la misma, iba 
a llegar a ser apenas un fragmento de ba- 
rrio arrabalesco y que, haciéndose prodigios 
de ingeniería y de atrevimierto, sunvizán- 
dose las profundas arrugas del terreno, des 
bastando cerros, horadárdolos o empinán- 
dose sobre ellos, haciendo piruetas, cabrio- 
las y equilibrios de acróbata, se iba a ex- 
tender entre barrancos una ciudad rebo 
sante de vida y actividad, alegre y em 
prendedora! Lo ondulante y sinuoso del 
terreno y la irregularidad de su estructura, 
contribuyen a darle el tipo característico 
y raramente pintoresco que la hace tan 
atractiva, Una enorme catedral de grarito, 
que levanta su/fachada suntuosa sobre el 
nivel de la plaza principal, sostiene la parte 
posterior de sus naves sobre un cuarto pi 
Bo; casas hay con seis pisos en la fachada 
principal y el último de los cuales está a 
nivel de la calzada, y, sin embargo, por 
esas calles y averidas recorren inresante 
mente autos, tranvías y toda clase de ve- 
hículos y por la excelente pavimentación 
de sus calles principales, los peatones tran- 
sitan sin fatiga mi molestia, La Paz, es una 
ciudad interesante, ro sólo por la variedad 
de aspectos a la que contribuyen los trajes 
indígenas que se ven en plena urbe, sino 
también por la diversidad y belleza de sus 
paisajes, la abundanria de contrastes, de 
matices y de perspectivas i-sospechadas, la 
coloración de sus cerros, la diafan idad y 
limpidez de la mumósfera, lo azul de su 
cielo y lo suave de su clima”. 

En un lapso de diez lustros La Paz ha 
avanzado en forma asez vertiginosa. Den- 
tro del proceso de organizac ón nacional, 
la ciudad del Ande ha alcanzado ura evo- 
lución admirable, constituyéndose en el 
centro motriz, no solamente de! departa- 
mento de su nombre, enormemente rico en 
todo gé-ero de productos agropecuarios v 
mineralógicos. s'no de la nación entera. El 
portentoso desdoblamiento de sus indus- 
trias y comercio, el aumento de su pobla 
ción que rebasa todo cálculo demográfico, 
la ampliación de sus servicios de transprr 
tes aéreos y terrestres que la ponen en 
vinculación con las capitales del continen- 
te, la incesante construcción de edificios y 
viviendas, la urbanizació” de todas sus zo- 
nas residenciales, son factores de c viliza 
ción y de progreso que contribuyen en for- 
ma visible el adelanto social y económico 
de La Paz, ciudad que dentro de plazo muy 


corto será una de las más atrayentes de 
América 


Luis TERÁN GOMEZ 
(Especial paro EL DIA). 
La Paz, Bolivia 


Avenida Camacho en La Par 


RITICO-historiador, artista a veces, col- 
gaba Jean Desternes en los cuadros de 
Manet esta etiqueta: “Un arte de la ins- 
tantánea, a.flor de tela, que explotar sabe 
y explota, las vivas sensaciones de un ins- 
tante”. Y, a su vez, explotaba Desternes, 
al colgar esa etiqueta en los cuadros de 
Manet, cuanto tiene el registro civil de 
instrume”to penetrante, o de sonda, en los 
fondds de la historia del arte ¿No es acaso 
un testigo, desde luego tardío, que así fir- 
Ma, y también certifica, el acta de naci- 
miento de todo el impresionismo? Y no 
porque sea Desternes el hombre que llega 
y descubre a ese Manet padre inminente, 
a su riesgo, de tantos pirtores impresio- 
nistas. Sí, en cambio, al fijar en esa fórmu- 
la cuanto tiene aquel arte “a flor de tela” 
de semilla fecunda y de fuerza en acción. 
Pero ¿hay o no hay una línea materna ade- 
más? Carnilo Mauclair descubría, por su 
parte, en el mismo Maret ascendencias es- 
pañolas, pintorescas por lo menos en su 
tiempo y a veces extrañas también, valga 
o no como etiqueta el sentido real o figu- 
rado que tenga ese “pintoresco”. Y ¿acaso 
está la línea materna, o su rastro, en 
lla supuesta ascendencia española? Vuelvo 
a ver, en todo caso (y el placer se renue- 
va), la pintura de Manet, condenada en 
su tiempo, y reída en París, ironía y sar. 
casmo, ahora ostentaciones del Museo del 
Louvre, y más pienso en Mauclair que en 
¿Por qué recuerda tanto a la 
“Maja desruda” de Goya, esta “Olimpia” 
escandalosa y desnuda de Manet, aunque 
todo un abismo ambos cuadros separe? 
Ya se sabe lo que hizo Manet, escapa- 
do de la escuela de Couture, en Holanda 
y en Bélgica, en Italia y en Austria: co- 


¿Por qué rec erda tanto 


la “Maja desruda”, de Goya, 'a 'Olimp:.* escandalosa y desmida de Manet? 


piar al Tintoreto, al Ticiano, a Rembrandt 
y a Rubers, Se sabe, en cambio, menos (y 
mal) lo que hiciera en España. ¿Hace falta 
recordar que, en su tiempo “italianizar” en 
la pintura equivalía a explorar y detenerse 
en las aguas tranquilas de lo clásico (es- 
pecie de mar de sargazos), y dar de cabeza 
en lo absurdo hacer lo mismo en España? 
E hizo Manet bellas copias: de Rubens, del 
Tintoreto, de Rembrandt, del Ticiaro.. 

Y hasta después no llega la sórpresa de 
Manet: lo que que da en este artista, pro- 
ducto esencial de museos, de ese “dar con 
la cabeza en lo absurdo de España”. y 
aquello que, en cambio, no queda de sus 
bellas copias clásicas. Los grises de Manet 
en gama entera, los pardos, los negros, el 
rosa y el negro mezclados en la “Lola de 
Valencia”, por ejemplo, son cosa que de 
España viene, de Velázquez, de Goya, y no 
del Ticiano, de Rembrandt, ni de Rubens 

Pero hay el tema, además. Y también vie- 
ne de España, Aunque puedan ser la “Lola 
de Valencia”, y “El majo”, y “Olimpia”, 
anteriores al viaje de Maret a Madrid. 
Pero ya estaban Velázquez y Goya en Ma 
net (¿por qué no también Ribera?), obse- 
«ión permanente y semilla fecunda. Lo que 
hace el viaje de Manet a España es des. 
cubrirle por entero la eterna juventud de 
Velázquez (la frescura de Velázquez), y 
el furioso diramismo de Goya, rebelión ori: 
ginal y permanente, Está el “milagro” de 
Manet en haber “adivinado” a Velázquez 
y a Goya, y hallarlos después y “des 
rubrirlos” (para él), destumbrada la misma 
retina antes. llena de Rembrandt, del Ti. 
ciano, o de Rubens. La sorpresa y la furia 
y el repudio que en París provocara la pin- 
tura de Manet, en su tiempo, ¿no son acaso 


LA ASCH 
¿SPANÑNOI 


0 


el choque de Courbet, de Miller 
mier , herencia de “italianismo 
on la violencia de Velásquez de 
o de Goya (hecho diferencial en 
r»), aun filtrados por e propio 
¿Hace falta recordar tambié que 
ria, y en lo francés genérico, aú 
norancia y misterio en aquel tie 


gran pintura española por esencia 
de un Teófilo Gautier, de un D 
de algún otro y raro viajero ay 


i «traido) de España? 

Examina uro ahora (¿con qué 
el examen?) y admira, ese secreto 
d» Manet, el hallargo de lo que es 


argro, puro negro envuelto en lyx, vs4 


y no mancha, contorro sin clar 
(en el retrato del actor Rouviere 
rior al viaje a España, o del cantas 
ré, en el retrato de Zola) y es la 
en negro por Velárquez creada en 

impenente de Felipe IV o e” el 


fora, en “Pablillos”, o en su “Mo 
No yerra Camilo Mauclair. Y en 
pia” escandalosa y desnuda de M 
¿No está “modelada” esta carne 

nos insensbiles, firmeza de mármol 
te, como Goya creara su “Maja de 
Au”que haya algo (¡y tanto!) que 
e Manet de Velázquez le distancie 
ya, le aproxime y le aleje. Y este 


la que un hombre no salta. Ni acej 
humano. Ni aprendiendo se vence 
rin interpuesto entre lo original tr 
¿(puede hablarse de gerio?) y la m 
arlapta, y transforma, y recrea. ¿L 
materna? ¿De todo el impresionism 
y trazada a cordel no existe acór 
¡cuánto de la armonía rosa y grs 
Velózquez, del dinamismo cromát 
rojo, del nácar, del cromo de Gov 


des prr Manet hay en un Claudio 5 


en Re“oir, y aun en el prop'o laber 
litarin de Cezanne! En todo el in 
mismo. A pesar del vacío irrespirabl 


Escándalo, iroría y burla, en el París de su tiempo, ostentaci” nes ahora en el Museo del | 
do Manet. 


PENCTA 


DE MANET 


Manet? 
Velazqu'rmo, 
los fondos gri 


La ascendencia española de 
¿Velazquismo y  goyismo? 
ciertamente, los vestidos y 
sea, o azulados. y las carnes mates, planos 
de luz y de sombra sin incierto clar 
ro, y aur la sombra de los person 
les sigue en tierra, en los retratos de Zola 
de Rouviere, de Sauré. Herenc 
ña los grises y los neoros de Manet. Pero 
hay adomás el tema. Y del “Pablillos” ve 
lazqueño viene, de los bufones de Feli 
pe IV, del “Bobo de Coria”, de los enanos 
toda esa multitud paristn y atrabiliar:a, 
residual y rota, que ocupa tantos cuadros 
de Manet. Y aun dejando aparte lo que 
tiere de “maja” en Batignolles la “Olim.- 
pia” insolente del Museo del Louvre, ¿de 
dónde v:enen sino de Goya, de los graba 
dos, de la tauromaquia, de las fantasias, re 
belión goyesca, que vió Manet en Burdeos 
y en Madrid descubrió luego, la “Lola de 
Valencia”, el “Torero muerto” “El guita 
rrista” “Ej músico” rodeado de 
Ma inquieta, gesticulante harapie-ta? Aun- 
que más se interesa Manet, producto esen 
cial de museos, por parir una técnica “suya 
que por entrar a fondo, y con sonda, en 
el mundo psicológico de Goya. Pero ¿es 
sondable ese abismo? Puede ver uno, en 
cambio, “El balcón”, de Manet, en el Lou- 
vre, sin pensar en la furia lineal y cromá- 
tica del “Balcón” manolesco de Goya? 

Y hay más todavía. ¿Es posible imagi- 
nar a Manet, al Manet de “Argenteuil”, de 
“E] flautista”, del “Almuerzo e- la hie rba”, 
de “Música en las Tullerías” del “Bar de 
Folies-Bergere”, en temas de historia flo 
tando, pintor de anécdota h.stórica, su ob- 
jetivo abierto ante lo actual precario? Pero 
hincóse la garra de Goya en tal tema y 
del ágil zarpazo salieron sangrando dos 
cuadros “de historia”. Descompuesto y le 
bril, a trozos duros, el “Dos de Mayo”, pri- 
mero, Nervio irritado y grito, y explosión 
cromática, el “Tres de Mayo” en seguida Y 
también dejó Ma: et (tono menor) el “Fu- 


oscu 


es que 


velarque 


chiquilie 


El almuerzo en la hierba 


e 


q 
eS 
ve 


De este volazqueño “Pablillos de Valladolid” viene aquel retrato del actor Fauré, sinfonía de negro envuelto en luz 


silamiento de Maximiliano, en México”. Sin 
que haya nada en este cuadro que sea fu- 
ria goyesca. Pero hay ráfagas de tono lí. 
vdo. y expresicnes, y la técnica (perma- 
nente obsesión de Manet) que del “Tres 
de Mayo” enteramente vienen. Ejemplar 


además, este cuadro en la obra de 
Manet 


“En el largo camino que, siguiendo el 
brazo, va desde el ojo al pincel ¡cuán- 
tas cosas se pierden!” —dice el pintor apa- 
sionado, en la “Em'lia Galotti”, de Léssing 


Y este Manet de asce” dencia española po- 
dría decir lo mismo. 
J. B. TOLEDO. 
París-Burdeos, 1953 
(Especial para EL DIA) 


¿Puedo ver uno “El balcón” de Manet, en el Louvre, sin pensar en “El balcón” manolesco de Goya? 


EJ rio Bengala, formando una rápida en las proximidades de Novo Friburfo 
(Estado de Ria Janeiro). 
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CREMA DE ROSAS 


La fórmula exclusiva de 


esta crema contiene una 


mezcla de las esencias y las 
aromas de las rosas de Francia. 
Para conservar la lozanía de 

su cutis, su piel, sus manos, ad- 
quiera hoy mismo un pote de 
CREMA DE ROSAS en cualquier 


farmacia o perfumería del país. 
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Aia Phibgóe 


COLD CREAM 


LS 


para despertar y 
personalizar su belleza 


Despierte la magia de sus 


POTENCIALIDAD 
HIDRA ULICA 
DEL BRASIL 


D* acuerdo con los datos publicados du 
rante los últimos años, cerca del ochen 
ta por ciento de la energía utilizada en el 
Brasil, es proporcionada por la leña, y sólo 
up dos por ciento deriva del aprovecha- 
miento hidroeléctrico y un cuatro por cien 
to del consumo del carbón de piedra pro 
ducido en el país. En forma complementa 
a se emplean los combustibles de proce- 
dencia extranjera y el alcohol y carbón ve- 
getal fabricados dentrn del territorio de la 
nación. 

El uso de la leña, respaldado por una fi 
queza forestal extraordinaria, cubriendo los 
bosques todavía más de un tercio de la su 
perficie territorial, según apreciaciones mo 
deradas, ha conducido a ura impres:onante 
devastación de dichos bosques, la que por 
otra parte se lleva a cabo con la sola fina- 
lidad de abrir claros en la selva para rea 
| cultivos rudimentarios de ATroz, man 
dinca, maíz y otras plantas. 

El Área arbolada del país retrocede con 
bastante rapidez, a pesar de la celeridad 
con que se reconstituyen los bosques bajo 
la influercia de un clima tropical, favora- 
ble para el crecimiento de multitud de es 
pecies vegetales. En la franja costera del 
Nordeste, los bosques primitivos han sido 
prácticamente arrasados; es así que en el 
extado de Parníba, el área boscosa primiti 
va ha sido reducida en más del noventa 
por ciento, Al recorrer la porción Este del 
estado de Minas Geraes, hemos podido 
apreciar la mugnitud irconcebible que ha 
alcanzado allí el talado de las selvas. Mu 
chas voces de protesta se han alzado con 
tra esta depredación peligrosa, que puedo 
llegar a amenazar seriamente la economía 
futura del país, que cuenta ya con cincuen. 
ta y tres millones de habitartes, creciendo 
la población a razón de más de un millón 
de personas por año, 

Pero sivuiendo los pasos de los pioneros 
Que abren profundas sendas en los bosques, 
y los arrasan para hacer surgir espacios li 
bres que han de ocupar los colorizadores, 
marchan tembién los ingenieros y técnicos 
que planifican el aproverhamiento de la 
energía hidráulica de los ríos, de un poten. 
cial extraordinario, que coloca al Brasil en 
el cuarto o Guinto tuvar, entre todos los 
países del mundo, Y aunque es cierto que 
ese potencia) corresponde en buena parte 
e corrientes fluviales muy distanciadas de 
los grandes centros industriales, es preci- 
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Consulte a las vendedoras expertas sobre los 
problemas de su cutis. 


so destaca también que un porcentaje muy 
elevado del mismo perterece a los estados 
meridionales del país, donde el ría Paraná 
con sus tributarios se caracteriza por un 
potencial hidráulica considerable, Las Siete 
Caidas del salta de Guairá, del mencionado 
Mo, prometen una energia aprovechable de 
alrededor de 1.500.000 caballos: el salto de 
Santa María, del Iguazú, un tercio de la po- 
tercia anterior; y otro tanto puede ser pro 
porcionado por las cataratas de Paulo 
Afonso, del río San Francisco, junto a las 
cuales se ha levantado una nueva ciudad, 
que lleva el nombre de Ya cascada. y donde 
las turbinas de una potencia de 60.000 Kw. 
cada una, proporciora ya corriente elóctrica 
Para una vasta zona. De acuerdo con el 
ingeniero Magalbaes de Oliveira, si se con 
sigue regularizar este último rió. conforme 
a los planes trazados, la potencia total se 
elevará u más de un millón de kilovatios, 

Ribeirno das Lajes, Sorocaba, Cubatao, 
Paulo Afonso, son apenas las muestras de 
los primeros intentos hechos por el Braril 
para levar a cabo el aprovechamiento de 
la energía hidroeléctrica; ya se están tra 
zando los planes para empresas mayores 
Mientras vastas áreas de bosques siguen 
ardiendo, y el hacha abate sin compasión 
millares de troncos, la colonización pione 
fa va conquistando paulatinamente el inte. 
rior a veces desconocido del territorio A 
la instalación de los colonos, sigue casi de 
mediato el desarrollo de ln industria. y 
ésta va abandonando día a día ln leña co 
mo base energética, sustituyéndola por el 
carbón nacional o la e-ergía hidroeléctrica, 
Ademés se ha descubierto y ya se explota 
en las proximidades de Salvador, el petró 
leo. Los cursos fluviales, para los cálculos 
más moderados prometen por sí soles una 
energía mara el futuro de unos 20 millones 
de caballos 

La estructura esralonada del territorio, 
la alta mluviosidad de una buena parte del 
país, han sido factores favorables para la 
existencia de ta- enorme potencial. Parti 
cularmente. en la meseta basáltica y are 
nisccsa del Paraná ex donde tales condi. 
ciones son más destacadas Los rn son 
aquí veloces y caudalosos; el “trapp” o es. 
ralonamiento en la masa volcánica facilita 
la formació” de rápidas y de cascadas al 
Punas de imponente grandeza como las de 
Iguazú, las de Guairá y otras. Frente a esta 
opulencia, el Sertao Nordestino, con sus 


Descenso ¿mpresionante de un río, a lo 
laráo de una pared casi vertical de ára- 
nito, cerca de Novo Friburgo. 


Enerbia qu> se disipa 


(Estado de 


cios intermitentes, tesultantes de un clima 
semi-arido y azotado por periódicas sequias, 
aparece como una comarca desheredada; de 
todas maneras, la proximidad del río San 
Francisco, donde ya se encuentra instalada 
una novel usina, promete llenar las nece- 
sidades de Recife, Salvador, Aracajú, Ma 
ceió, Jono Pessoa y otras ciudades 


libremente, en el 


tordo «de 
Janeiro) 


uná quebrala 


Rio 


Hace algunos siglos, cuando ej Brasil era 
una ircipiente colonia portuguesa, se reve- 
lÓ en el mercado europeo como exportados 
de palo brasil, especias, plumas, monos y 
papagayos... Hoy juega un papel destaca- 
do en el intercambio mundial por su café, 
su azúcar, su algodón, sus fibras, sus ma 
deras, sus frutas, su manganeso y por sus 


Turistas uruguayos visitando los alrededores de las cataratas de Iguazú. 


Un tributar let rio Do 


rales estratégicos. La devastación in 
controlada de Joy bosques 
su fin; y muy pronto dejará de d.siparse 
libremente la energía de las cascadas de 
sus ríos prodigiosos, Con una tremenda y 
coustante acción encaminada a conquistar 
las fuerzas naturales, los brasileños están 


demostrando al mundo, que han compren 


está tocardo a 


Una de 


dido su responsabilidad sobre un área te 


tutorial que equivale a la mitad de un 


Comrainente 


Jorge CHEBATAROFF 


(Especial para EL DIA) 
Fotografías de B. Rebuffo y del autor 


lrs prodigiosas caídas del Iguazú, al descender uno de los escalonos del 


“trapp” basáltico, 


é Grandes Obras de Arte 
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preperado Capilar de 


lama mundial > 
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| 
/ 
Proporcionar s ero ( 
a ed les , se de | “Los Cantores de Provenza”, jóvenes intérpretes vocales que adquirieron rápida y justa tama en Europa, llegados a Monte- 
de pulcritud y Írescura, impar | video para actuar, como primer punto de su jira sudamericana 
tiendo a abellera un br 


edosidad distinguidos 


4 | . 
o . 
aturalmente JFK 
o a 4 uo 


No lo creía hasta que lo 
vi... en mi propia cara 


El señor Fernando Chaves, técnica en cooperativismo de la Unión Panamericana, 
durante la visita que realizó a los establecimientos industriales de Juan Lacare, 


“Un cambio inmediato, ¡increíble !, embelleceró su rostro” 


“Creía que el tono opaco de mi cutiz era inevitable 


¡Qué equivocada estaba! 


Hoy sé que todo cutis necexita exte eficaz tratamiento 


Tratamiento Facial Pond's de Limpieza 


Aplique sobre el roxtro abundante Crema Pond's *C”, en 
suaves masajes circulares hacia afuera. Déjela un momentito 
para que “ablande” las impurezas Quítela 

Para eliminar las últimas impurezas hágase una segunda 
aplicación de Crema Pond's “C y quítela 

Este tratamiento completo dejará su cutis inmaculadamente 
limpio, suave, fresco, ¡embellecido! 


Más mujeres usan Pond's que cualquier otra crema de 
cualquier precio, 


| Personal de enfermería del Hospital "Fermín Ferreira” organizaron un gran acto de 
- | despedida a su compañera señora Josefina Fernández de Bolón, que se jubiló. 


LY 1 LAZY —_ 


í spensarios Móviles para la Lucha Ant;- 
Con asistencia de altas autoridades nacionales se realizó en el Teatro Solís el acto ¡ina fural de la segunda actuación de los Disp« ' > sa : E 
tuberculosa en Montevideo uo A 23 
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“SAL DE E N (0) 
FRUTA” 


DELICIOSA Y DÉ ACCION SUAVE 


La comedie de celui” de Anatole Fran- 
ce, dirigida por la profesora Simon.+ 
Bennatti, que representaron los alumnos 

de las clases superiores del Liceo 
Francés, 


viorera PA A 
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:»» y una sola calidad : 


la mejor 
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Sólo cuesta 


$1.65 
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Fiesta de cumpleaños de la clase Jardinera de la Escuela N? 27, “Eduardo Acevedo”. 


Más suave... .tamizado en seda 


Más fino : - . perfumado con 


esencia de flores. 


Más fresco » » . elaborado con 


ingredientes purisimos, 


En la escuela “Estada Unidos” se realizó el día | 
de la fecha de la independencia noritamericana, 


4 de este mes un acto conmemorativo 


E amplisimo desarrollo de las comuri- 

caciones inalámbricas no ha logrado 
despojar de su intensa emoción al tema del 
clásico cable submarino, esa gloria del si- 
glo XIX que nada ha logrado todavía des- 
plazar, en su eficiencia, en su seguridad y 
en su independencia; y, que, sin duda por 
eso, suele ser siempre la primera baja en 
cuanto surge un conflicto armado. 

Ante la imaginación, el cable submarino 
mantiene aún todo el misterio y toda la 
emoción que le pusieron los ciudadanos del 
tiempo de la reina Victoria que fueron 
quienes vivieron la recepción del primer 
telegrama procedente de los Estados Uni- 
dos. Aquello debió ser ya la última expre- 
sión convincente de lo que llamaban el 
“mejoramiento inevitable” en alas de un 
progreso que nadie podría detener. Pero la 
nota de vértigo no surge con sólo saludar 
con respeto la complicada técnica del ca 
ble submarino, cuando la fantasía intervie 


MAIZENA 


DURYEA 
Corán 74 
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Por su fácil digestibilidad a) 
soluta pureza y gran valor 1 
M I alimente 


1zena es el icado 
para criaturas de má Je 5es mese 
y nine le todas las edade 

La ger sina y única MAIZENA 
DURYEA es importada de EE. UU 
y Preparada con la partes más finas 
del mejor maíz blanco estadouni 
ense, especialmente adecuada para 
los niños 

Solicite el intere ante recetario 
de la Tía Maizé con más de 50 
recetas distintas que Maizena le 
enviará gratis. Llene y mande el 
C J¡pÓón hoy 


hoy mismo un 
paquete 
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ne dardo, como siempre, la última nota de- 
cis.va, y se imagina la ruta del cable, y si- 
gue su rumbo por el mundo de lo inson 
dable y de las oscuridades misteriosas, so 
nas abismales de los océanos, entre esco 
narios ignotos de las grandes profundida 
des, donde el cable submarino llegará a pa 
recer ura parte legitma del complejo con 
junto, cubierto por los cienos rojos o azu 
les, procedentes de la vida, o de los resto: 
de la vida latiente en millones de metros 
cúbicos de aguas oceánicas, apoyadas sobra 
la exótica zona de los fondos. Sin embargo 
pur esas regiones apartadas de la curioc: 
dad directa del hombre, pasa millones de 
veces la vida, la muerte y la guerra; la 
noticia imparcial y la tenderciosa; la ver- 
dad y el aliento de unos seres hacia otros, 
siguiendo todas, o casi todas las sinuosi 
dades del fondo del mar; pero, para eso 
es preciso construir ese cable, protegerlo de- 
bidamente y sumergirlo, lenta y hábilmente 
con la ayuda de buques que parecen ca: 
rretes, y cuyos tripulantes corocen los fon 
dos y sus rutas como nosotros conocemos 
las carreteras de la superficie 

Así nos lo demuestra un interesante alar- 
de de post-guerra uniendo con un cable 
nuevo las dos orillas del Atlántico. Es la 
3peración que acaba de realizar la empre 
conocida de nuestra 


Una vista del buque portacables durante 


las operaciones «de la estiba 


sa “Italcable”, bien 


NUEVO CABLE 


C.—HSUZA 


población, colocando un cable submarino 

| entre la isla de San Vicente del Cabo Ver- 

| de que es su última estación en el hemis- 

ferio Norte, a pocos grados sobre el Ecua- 

lor, y en las proximidades de la costa oc- 
idental de Africa, y la costa brasileña de 
Recife que, es su molde, según los oceanó. 
grafos, y en dorde el cable se apoya para 
lar entrada a sus noticias a toda la Amé- 
rica meridicnal 

Según los informes que llegan hasta nos- 
otros y de los cuales ilustran las fotogra- 
fias de esta página, dos barcos veteranos 
han sido precisos para realizar la opera- 
ción, €l “Norseman”, de la compañía iz- 
glesa “Cable 4 Wireless Ltd.”, que es el 

| que ha efectuado la colocación del cable 
por la costa brasileña y Recife, y el famo- 

o “Monarch”, de la Administración de la 
P. T. la más grande nave porta cables de 
Inglaterra y del mundo, que ha estado tra. 
bajando en la inmersión y colocación del 
cable cerca de Recife hasta el archipiélago 
dle Cabo Verde. 

Desde el punto de vista técnico repre- 
senta un esfuerzo magnífico de restaurar, 
debidamente, la red de comunicaciones y 
servicios anteriores a la segunda guerra 

mundial. Para ello ha sido necesario fabricar 


nada menos que 3.000 kilómetros de cable 
en tres meses. Se trata de un enorme com- 
plejo de material, de un peso de 5.000 to- 


La parte superior del gigantesco carrete, con tres mit kilómetros 


de cable. 


EL 


neladas, dispuesto en el fondo de] mar, en 
muchos puntos a 6.000 metros de profun- 
didad. La construcción de este cable, a te- 
ner con precisos informes, ha sido reali. 
zada según los criterios más modernos del 
tema con los materiales de la más noble 
calidad, y bien cubierto de materias aislan- 
tes, principalmente gutapercha de especial 
factura y del ruevo material plástico lla- 
mado politone. El ha significado la conclu. 
sión feliz de los continuos estudios y expe 
rimentos realzados por la sociedad en coo- 
peración con los más importantes construc- 
tores del mundo en materia de cables sub- 
mariros. 

Entre las muchas novedades que el ca- 
ble que nos ocupa representa, se puede 
mencionar con justicia el uso de los mejo- 
res materiales para resistir las men 10na- 
das profundidades abismales en donde viven 
los famosos teredos, que sin duda se er- 
cuentran también más cerca de la superfi- 
cie porque han sido, tradicionalmente, el 
terror de las gentes de mar durante toda 
la larga era de los barcos de madera, que 
los diminutos vecinos agujereaban, hasta 
que surgió la costumbre de forrar las qui- 
llas con láminas de cobre, De acuerdo con 
su capacidad destructora los teredos han 
sido también, la ruina de los cablés que 
cruzan los trópicos en donde llegan a per- 
forar la ancha gutapercha protectora, pero 


SUBMANINO 
A TL A N TICO 


no lo será de la nueva y flamante línea 
que, acaba de irstalar la “Italcable” por 
que, en todos los tramos peligrosos la gu 
tapercha ha sido sustituida por el durísi 
mo politene ya antes señalado 

En todas esas operaciones, el “Monarch” 
que tiene en sus bodegas capacidad para 
4.800 metros cúbicos de carga iba soltando 
su mágico cabo, lentamente, con todo Eé- 
nero de precauciones vié: dole desaparecer, 
exactamente, en los lugares donde su apoyo 
significa la ruta marcada para aproverhar 
al máximo el materia] respecto de la dis 
tancia y la seguridad. Para esta complicada 
labor, científica entre las más c.entíficas, 
se contaba a bordo con un magnífico ar- 
chivo cartográfico er donde podían consul- 
tarse los menores detalles de todas las lí 
neas de cables submarinos existentes en el 
mundo con la misma facilidad para los 
entendidos, conque nosotros consultamos 
los planos de nuestras ciudades. 

Gracias a toda esa complicada y noble 
operacón, el Atlántico Central, entre Reci 
fe y San Vicente de Cabo Verde, cuenta 
otra vez con una instalación adecuada de 
cable submarino de correctísimas condicio. 
nes técnicas y otra vez al servicio invisi- 
ble de la comunicación entre los continentes. 


Rodoito OBREGON. 
Especial para EL DIA. 


El cable comienza a salir de las bodeñas del “Monarch”, para 
ír a ocupar su puesto en el fondo del océano al servicio del 
mundo. 


LLAS 


JOHNNY RINGO, PRESA DE PANICO, ABANDONO A SUS COMPAÑEROS Y SI 
ABRIO PASO CIEGAMENTE POR LA SELVA. 


UEVEMO A LA ALDEAS CNIAO EL JEFE. "DEBEMOS AE QUEMAR SU ESPIRITU 
COBARDE PARA PUE NIÑGON BRAVO GUERRERO SEA INFECTADO.” 


por” EDGAR RICE BURROUGHS 
PARA, CUMPLA SU ACUERDO CON LOS ÁRABES. Fl SALVAJE OGAR ATACO El 
COMPAMENTO DE LOS BLANCOS DISTRAYENDO SU ATENCION E IMPIDIENDO 
QUE PARTIERAN EN BUSCA DELA ACTA IRENE WEBB 


A COMPANIA CINEMATOGRAFIC! Á 
Me ES RECIO TN Ñ 


K vi L IP 
AHORA DE SU CARPA TODO TEMBLOROSO 


e y 
NS MÍN 


MAS TARDE CAYO AL SUELO SOLLOZANDO, AESPIRANDO FATIGOSAMENTE=-" SIN 
DARSE CUENTA QUESE HABÍA COLOCADO EN EL CAMINO DE OGAR Y SUS HOMBRES 
QUE REGRESABAN VICTORIOSOS DE LA LUCHA, 


AINGO FUE ARRASTRADO UNA CORTA 
DISTANCIA Y ATADO LUEGO A UN POSTE, 
MIENTRAS LOS HISTERICOS NATI - 
VOS AMONTONABAN FAJOS DE LEÑA 
A SUS PIES. INSTANTANEAMENTE 
LOS TAMBORES DE LA ALDEA CO 
MENZARON A SONAR EN FORMA HO 
ABIBLE, ENVIANDO SUS NOTAS DE 
MUERTE ATRAVÉS DE LA SELVA. 


MUCHOS DE LOS QUE OYERON pe COMPASES SE 

SINTIERON PRESA DEL TERROR. PERO TARZAN QUE TAM 
BIEN LOS 0YO, SÉ DIRIGIO RAPIDAMENTE HACIA LA ESCE- 
NA DE LA CEREMONIA, LLENO DE CURIOSIDAD. 
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DE NUESTRAS VENTAS EXTRAORDINARIAS. DE 
JULIO. 


EN EL MAS 
- AMPLIO 
SURTIDO. 


DEFIENDA SU ECONOMIA: COMPRE AL CONTADO 
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